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P R E C I O  D E  C A D A  E J E M P L A R  U N A  P E S E T A

AeceJiendo á los desees de mu­
chas per.souas que no han podido 
lecf ol articulo titulado Los levi'e- 
molos, inserto en el número 1 0 2  de 
nuestro periódico, lo reproducimos 
ho}-. También insertamos algunos 
peQ.sninientos, traducidos del /*a- 
ris-Márcia, publicado en la prime­
ra de aquellos capitales con análogo 
objeto del que nos proponemos con 
el'presente número. Todos los de- 
Tuái escíito< que aparecen en él, 
han sido enviados á nuestro queri­
do ximigo don José María López, 
acoiñpaúaiios de carifiosísiinas car­
tas eii las que le felicitan por la 
i'iicialiva que ha tomado en favor 
de las víctimas del terremoto.

El S r. López, que ha costeado los 
gastos todosdeesta publicación, de 
su propio peculio, acaba de adqui­
rir un nuevo titulo al apreeiu y 
consideración de sus convecinos.

El importe íntegro de la venta 
del perió üco se remitirá al señor 
don Antonio López Muñoz, querido 
amigo y correligionario nuestro, y 
presbíeúte del comité provincial do 
Granada, y del Ateneo de la refe­
rida ciuda'l, para que dicho señor 
lo entregue á la junta popular de 
socorro-s, que tan buenos servicios 
e.stá prestamloen aquella provincia
y que .se compone de individ uos de 
todos los partidos y de todas las cla­
ses sociales.

Excitamos, por consecuencia, la 
caridad de nuestros suscritores pa­
ra que contribuyan coa su modesto 
óbolo á la realización del noble pen- 
.«amieiito que el Sr. López tuviera, 
y no dejureinos de co n sig n ar aquí 
nuestra g r a t i tu d  hácia nuestros 
dignos amigos los Sres. Balaguer, 
Goiizale? Fiorí, López Muflo", Ló­
pez y López, Mas y Prat, Paul, 
Ríos y Pablos, Estrella y Man­
tilla, Trigueros, y  Estacio, por ol 
coDcur.'O valioso que nos lian pres­
tado con sus escritos, que no he­
mos podido reproducir autografica- 
mente por la falta de medios que 
para esta operación hay en esta lo­
calidad, limitándonos á insertar el 
texto, qne es, realmente, lo esen­
cial. ,

También damos las gracias á las 
auloridade.s civiles provipcinl j  lo­
cal, ]mr el número de ejemplares 
por que se han suscrito.

los qup afectan en estos tristísimos 
momentos á los habitantes de e.sas 
hermosas comarcas que ha poco os­
tentaban el risueño panorama de 
su.s pintorescas colinas y sus agre.s- 
te.s montañas coronadas de nie\c y 
cobijadas por un cielo purísimo, y 
hoy ofrecen sólo á los esp.antacos 
ojos del viajero que las cruza, mon­
tones de ruinas, cuadros amarguí­
simos de llanto y desolación, niiios 
e n la  o rfan d ad ,q u e  tienden sus 
m a n e c ita s  á la sociedad que los 
contempla, implorando el cariño y 
losconsuelosdo los padresque per­
dieron, viudas y madres que han 
quedado á l i  merced del cielo y á 
espensas c o la caridad.

¡(Jué lúgubre, que espantoso cua­
dro, quósombrioespeetáculo el que 
tale-> horrores nos exhibe á Invista!

Un fenómeno geológico, un ter­
remoto, comojamásrógistráro'i otro
alguno ios anales de nue.stni h i’- 
tona patria, ha sumido en la mise­
ria millares de familias, ha causado 
centenares do victimas y ha hecho 
volar nuestra imaginación á esas 
costas ultramarinas, á esos conti 
nentes del a rc h ip ié la g o  filipino, 
q u e rid o s  pedazos también déla 
malre patria, donde los terremo­
tos, los vagios y las tempestades, 
truecan pueblos enteros en monto­
nes de escombros c-m la rapidez 
que se efectúa el cambio de decora­
ción de uno/eerre ouna comedia de

les, escala cuyos peldaños nacen 
en la tierra y van á perderse en el 
espacio i'.»ceodiendo hasta el cielo, 
sé tú el consuelo que mitigue esos 
pesares; fabrica cas.as que alber­
guen á la infeliz viuda y al desva­
lido huérfano; enjuga las lágrimas 
que el el dolor arrancára y templa 
al calor de tu abnegación y de tu 
amor, el H o glaci.al que entumece 
los mieiubros alei idos de 1ant>' des­
heredado, y el frió, más h o rr ib le  
aún, quehiela los corazones huér­
fanos do cariño!

E^piuia, la nneion hidalga, la 
iodómita, la g en e ro sa  pátna de 
tantos varones ilustres por su sa­
ber y su valor, no ¡'uede dejar en 
el abandono á la cunado Garcila.'O, 
de Hernando del pulgar, de bray 
Luis de granada, de Alonso el Ca­
no y (le tantos otros pleclaros es­
pañoles que dieron florones á su 
(torona, conquistados con las pun­
tas de sus espada.s, y paginas bri­
llantes á su literatura y á todas 
lao bellas artes. Por eso España ha 
respoudi'lo al general llaiuainien-

veamos por el prisma del fanati.s- 
mos loque debe únicamente vor.'̂ o 
por el de la física, pero no aparte­
mos por eso los ojos de Líos, tolo 
m ise r ic o rd ia , todo bondad, todo 
amor, y  acatando los preceptos de 
Jesús, su divino Hijo, temíamos al 
desgraciado nuestra mano y enju­
guemos sus lágrimas.

J o s é  M.ARi.t LOPEZ.

luagia.

LOS TERREMOTOS

Hay dolores que hieren las más 
delicadas fibras del sen tim ien to , 
pero que d'ficilmente pueden con­
cebirse y cuya explicación es iin- 
pe&ible. A ese gé.nero pertenecen

comarcas que ántes regára 
el aurífero Darro y el cristalino Ge- 
uil, los pueblos ricos y conocidos 
por su comercio, de Albuñol, Tor- 
rox V Albuñuftlas, el precioso pue- 
bleo'ito de A lham a de G ran  ada, 
antigua ciudad edificada por los 
árabes sobre las ruinas de la Asti- 
gis-Jutia de los romanos, y  célebre 
por sus aguas termales y sus ame­
nos valles, bao sido victimas del 
terremoto, y hoy se hallan convev- 
tidas en montones de ruinas entre 
las cuales aparecen los mutilados 
uiiemhros de sus habitantes y  en­
tre cuyos ámbitos resuena el eco 
dolorido de los heridos y el layt 
lastimero de otros supervivientes, 
que si han salido ilesos de cuerpo 
tienen en cambio d estro zad a  el 
alma.

Si hay heridas tan hondas que 
difií límente pueden llegar á son­
darse sin peligro, también hay bál­
samos prodigiosos que las cicatri­
zan, y  ninguno más pronto, más 
eficaz, más apropiado que el de la 
caridad. ¡Virtud purísima, que ha­
ces hermanos á todos los hombres, 
viuculü .sagrado que unes tolos los 
enrazoues, que estrechas todas las 
distancias, que curastodoslos ma­

to; por eso, de todas las esferas de 
la -üciedad se prestan socorro.s con 
queatenuarlas  desgfac’.as de aque­
llos infelices; por eso desde el mo­
narca ha.sta el mas huuúble ciuda­
dano. de.sde e! pontífice hasta  el 
más modesto pre.sbitero, todos de­
ben aprestarse y  se aprestan á esta 
lucha de gencrosiflad y  de v irtud  
en que niiignuo debe quedar ven­
cido. contribuyendo cada c u a lá  la 
medida de sus fuerzas á  remediar 
la  triste  situación de nuestros her­
manos.

Gran.ada. M úUga. joyas queú- 
das de nuestra i'bpjiña, emporio de 
belleza, modelos de arq i.itectu ia , 
situada la primera en tre  ricos ver­
jeles v pintorescos eárinene.s, y ba- 
ñadii'lascgunda porel más hermoso 
drflosinaies, son hoy pre.sa de mor­
tal angustia , y  aguardan cada ho­
ra el momento fatal que ha de cea- 
fundirlas con su« queridas herm a­
nas las otras cm Jades de sus pro­
v in c ia s , destruida^ porel terrem-^to.

Roguenios á iJios que aleje de 
ellas tan  e-pantosa calamidad; el 
Dios d é l a  Mi--erico>dia no pueile 
p erm itir que se repita; no veamos 
en esas desgracias la mano de la 
Pro videncia; ¿pi'rqué hemos de con­
siderarla como iiisirum euto de ju s ­
ticia, cuando podemos ver en ella 
el signo de redención, de amor y 
de caridad que el cristianism o sim ­
boliza?

Silaposición topegráficade aque­
lla  tie rra  le Im hecho e -p erim eatir 
sacudidas más horribles y  desas- 
t r o s a .s ,  uo nos ereaiuo.s \ or eso m e­
jores (|ue nuestros hermanos, oi

EL VOLCAN

SONETO

C ondenada á  (jue n u n ca  se dibujo 
El sü! en ?iis en trañ as, vá la  tie rra  
G irando sin  cesar, y en lionda (?uerra. 
A nsiosa de gozarlo, h ie rve y  ruge .

E n la  lucha  espantosa, íi.vcces c ru g e  
Su corteza tenaz, que al fu^go enc ie rra ,
Y cede, y  por la  cum bre de la s ie rra  
Be rorapc de Ins llam as al ciupuge.

El m ando en tonces tie m b la y  se coum uevo.
Y el hom bre an te  e^e es trago  se anonada; 
L a c ieu c ia  uó; si á  la  cen te lla  a'.ev((

S epu lta  eu el abism o, desarm ada,
\\  fuego del volcan vencerá  en breve, 
Lauzáii.'.olo al espacio, en hum o... en  nada.

ANT0S1O LOPFZ WvSi z. 

G ranada  18 Enero 1886.

Socorriendo las desgraciadas víc­
timas de la inundación los pueblos 
de Europa nos liunprobadoqiio para 
la caridad no existen frouleras.

Yo me considero feliz por haber 
podido darle este testimonio de mi
gratitud.

S M. EL Rey D. Alfonso X II.

Creer que la felicidad consiste 
en una ambic/ion febril, antes bien 
que en un afecto tierno y sencillo, 
es creer que la inmen.údad de los 
mares puede aplacar más fuciluieH- 
te la sed que el agua pura y fresca 
de una humilde fuentecilla.

Emilio Castelar .

Siempre he admirado el gran es­
píritu cdvilizador del pueblo fran­
cés. Hoy admirohastale veneración 
su inagotable cavidad hácia nues­
tros de.sgracia.los compatriotas.

E l Dvqle de la Torre.

Sea el que fuere el juicio que se 
emitasobreel porvenir .‘elascreen- 
cia?, de los opiniones, de las insti­
tuciones del tiempo, hay una cosa 
que tado el mundo ha reconocido 
inmo-tal: la Caridad cristiana.

S r C.ísu v a sd el  Ca stillo .

 ̂ ' -I
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E L  ECO DE EGUA

NOCTURNO

Hay en la a>na ecuatorial un lago, 
en cuyas turbias y eucendidas aguas, 
las laminosas uubes del crepúsculo 
apeuas se retratan.
En el espacio que su lecho ocupa 
uua ciudad bellísima se alzaba, 
que victima del fuego de la tierra 
hundióse há poco tiempo en sus eutraüas.

Cual los vaivenes de la vida, tales 
fueron mis esperanzas;
¡al choque del dolor se han desplomado 
y  solo resta el lago de mis lágrimas!

B emto Mas y P rat.

El bien por la humanidad, es 
ante todos los deberes, el que se 
considera más ejecutorio como sau- 
cionado por la conciencia, primero 
y más alto de todos los tribunales.

J osé R íos y Pablo s.
11 Euero de 1885.

EL TERREMOTO DE AN D.VLl'Cl.i

Era la alegre Pascua —El primer día, 
cuando eu su cuna al Redentor se adora, 
se estremeció la hermosa Andalucía, 
turbándose su faz encantadora.
El fuego antiguo que en su seno ardía 
su ¡amuusacapa sacudió á deshora, 
y  cerca y  lejos se eutrevió el arcano 
que sepultó á Pom;jeya y  á Hercuiano.

Fuego andaluz, que brillas eu la espada 
de tus bravos é ilustres capitanes, 
como aquel iuveucible que en Granada 
riudió á Bjabdil y echó á tos musulmanes: 
calor, que á la elocuencia haces osada, 
á ¡)0Co que sus formas cugalunes, 
y  al pincel de Murilto dundo aliento, 
eres amor y vida y movimiento.

Tú que llevaste á espléndidas regiones 
la fécristiana pura y sin mancilla 
de arfuellos inmortales campeones 
que uu Nuevo Mundo díerou á Castilla: 
gánio andaluz, que in»piras las canciones 
que son del nnlverso maravilla, 
y  tieucs ixir blasón, bollo doquiera, 
la dulce lira del divino Herrera.

• __
¿Cómo eres l.oy siuiestro, fuego santo, 

á quieu debe su sér mi patria amada, 
cuan lo tiendes be:i3flco tu manto 
sobre sus llores y  su mies dorada'
Si el toro valeros» causa espanto, 
si el clarlu de la guerra al potro agrada, 
si el olivo y la vid no hallan rivales, 
en todo dás de tu bondad sefiales.

Noerestú?(}uebasdeser? Tusabesqueeres 
fuego andaluz, por gracia soberana, 
la hermosura si:i par de tus mujeres, 
la fuente del amorque eterna maua. 
la  copa en que rebosau los placeres 
de las dichas de ayer, hoy y  mañana, 
y  el verjel que emulando al Par«iso 
lo colocó aquí Dios, porque así quiso.

De lejos vioo el espantoso empuje 
que hizo temblar al viejo continente: 
mientras la torre de la Vela cruje, 
el houdo marta sacudida siente.
En 1q3 entrañas de la tierra rujs. 
luchando con el mar, vqIcbd hirv iente. 
¿Quion sabe sí eu el choque tremebundo 
cu masa informe trocaráse el mundo?

Oigo el clamor de victimas sin cuento, 
y  admiro al jóven Rey, bravo y  piadoso, 
que acudiendo al desuiido y al hambriento 
aiiiraa noblemente al temeroso.

La santa Caridad voló al momento 
tendiendo al rededor su manto hermoso; 
el bien y  el mal lucharon á porfía, 
y  el bien triunfó, porque de Dios venia.

Cesa, fuego fatal: hoye ante el grito 
de tantas tristes voces lastimeras, 
y  ocúltate en montañas de granito 
que habiten sólo tigres y  panteras.
Deja esta suelo del Señor bendito 
libre pvir siempre de embestidas fieras, 
y  si eres nuncio de castigo eterno, 
no anticipes las penas del infleruo.

Gabriel E strella. 
Ecija 20 de Enero de 1885.

La Oaridail es tan hermosa como 
fea la iügratitud.

La Caridad y la Libertad son 
hermanas gemelas. Yo pase mi vi- 
daquemando incienso ante sus ara.s, 
las veia engalanadas con hermosas 
y puras diademas, castas y  bellas, 
uniendo á todos los hombres como 
hermanos y mostrándoles salvado­
res ejemplos de virtud, que nunca 
como en la ocasión presente fueron 
necesarios.

Víctor Balaguee.

iCARIDAD!

Hó aquí la hermosa poesía que 
leyó el inspirado autor dramático 
Sr. Cano en la función dada en el 
teatro de la Alhambra por elCircu- 
lo democrático-monárquico á favor 
de las victimas de los terremotos.

En territorio es-pañol, 
don le es más ingrato el suelo 
y mas trasparente el cielo 
y más despiadado el sol, 
sus casas, en los alcores 
y en los riscos y las lomas, 
como nidos de palomas, 
hicieron los labradores 
que, trasformando en vergel, 
el ágrio suelo infecundo, 
tan ignorantes del mundo 
como olvidados por él, 
sólo se daban razón 
de q;te eu Españ-a vivían 
porque á menudo tenían 
que pagar contribución.

Üna noche, de la sierra 
por las vertientes rodando 
baja el alud ananciaudo 
la couvuUion de la tierra...
Todo comienza á oscilar, 
se estremece ó se djrruniba: 
tiembla Ii cruz del altar, 
se abre el suelo eu du'redor; 
se hunde el puente con estrago; 
el rio se toma eu lago 
y crece amenazador, 
y. entra tini-rblas de duelo, 
amagan á un tiempo mismo 
bajo la tie*ra el abismo 
y la tormenta en el cielo.

Eu un grito horrible y v irio 
el delirio hace explosión...
Cad'» choza es un monton 
de ruinas sobre uu osariq.
Allí, entre escombros suatos, 
hay seres hechos p-ídazo’s 
y, eu espantosos abrazos, 
se rompen los esqueletos...

Alguien sale, medio loco, 
de las ruinas, y otro gime 
bajo el peso que le oprime 
y  le ahoga poco á poco; 
y  hay seres vivos ilesos, 
con Itis muertos enterrados; 
y labios ensangrentados 
que se d in  horribles besos.
Este grita; el otro corre 
mudo como sombra humana; 
dobla á muerto la campana 
al desplomarse la torre...
Seres en triste orfandad 
se postran., y tiembla el suelo; 
alzan los ojos ul cielo... 
y estalla la tempestad: 
huyen, y caen de hinojos; 
van á orar y  el templo rueda; 
lloran, y la polvareda 
eutierra el llanto en sus ojos. 
¡Madre!.. -gritau-¡Coropasion!.. 
y, al oír ese alarido, 
toda España ha respondido: 
¡Hijos de mi corazón!

Madre de huérfano es 
la patria que i-.os implora. 
Busquemo.s dinero ahora: 
ya rezaremos después.
Bien es que al cielo se acuda, 
mas sin pompa ni boato; 
rece el clérigo barato,, 
que hay mucha gente desnuda. 
Cada cual á dar se obligue 
poco ó mucho, plata ó cobre; 
el rico lo que le sobre, 
el pobre lo que mendigue: 
y, siendo de oro de ley. 
véndase, si es necesario, 
ha.sta la cruz del rosario 
y la corona del rey: 
pues el Mártir de pasión, 
que Rey de los reyes era, 
tomó una cruz de madera 
por signo de Redención; 
y es tau grande su humildad, 
que sólo se ha reservado 
las perlas... que al desdichado 
arranca la caridad.

Leopoldo Cano

La caridad es una virtud tan lier- 
mosa que su descripción es iinjio- 
.sible. Procurar d e s c r ib ir la  seria 
bosquejar un cuadro iucotnpleto en 
colores; sentirla y p r a  e t ic a r ía  es 
demostrar una nob leza  de senti­
mientos que nunca fué tan necesa­
ria como ahora en nuestra patria.

JoAtiUiN González Fio r i.

A MI QUERIDO AMIGO 
EL SLÑOR

DO.V JOSÉ MARI.A LOPEZ Y LOPEZ,
EN SU OBRA DE C ARIDA DUOS MOTIVO 

DE LOS TERREMOTOS

De tu emjiresa en el altar 
trovas quisiera rendir, 
y sólo puedo mandar 
lagrimas para llorar 
y fibras para sentir.

El enlutado crespón 
de mi lira, en este dia, 
dibuja con afiiccion

cuadros de de desolación 
y  estertores de agonía.

Y en vez de gratos sonido, 
es su dolor tan profundo, 
que lanza roncos gemidos, 
cual ayes de desvalidos^ 
y  quejas de moribundos.

Le falta al hombre talento 
para poder reseñar 
el angustioso tormento 
del que pierde en un momento 
familia, bienes y hogar.

El bárbaro terremoto 
templos y  casas destruye 
y cou raovimieuto ignoto 
ni la montaña ni el soto 
de sus estrago.-! escluye.

No hay creyente que cou dudas 
su corazón no taladre * 
al ver escenas tau rudas 
y tantas madres viudas 
y  tantos hijos siu padre.

Tenga el mortal decidido 
este solo pensamiento, 
por la piedad impelido; 
abrigar al aterido 
y darle pan al hambriento.

Del mismo Rey la persona 
del siniestro en los lugares 
lijs peligros amontona, 
dando honor á su corona 
y mitigando pesares.

Ante ejemplo tau cortero 
el noble su prez recobre, 
generoso y caballero, 
que al rico dá Dios diuero 
para socorrer al pobre.

Mariano Trigueros.
Carinoua 16 de Euero de 1885

LA CARIDAD

Virtud que, cou iuflueucia soberana, 
Combatieudo los grolpes de la suerte, 
Alivia al triste y aieufermo saua. 
Ayuda al débil y coiitieue al fuerte,
Y los rencores y  la furia iusaua 
Pfi digua y noble aspiración convierto. 
Volviéndose, á su impulso soberano,
El mayor euemigo eu uu liermano.

E. DE Lecluva.

A MI QUERIDO AMIGO 

DON MARIANO TRIGUERO S

En tus versos encontré 
tan fecunda inspiración 
que hirieron mi corazón 
los leí y  los admiré.

Porque esos dulces concentos 
que ofreces al desgraciado 
son el sollozo, arrancado 
por hermosos seutimieutos.

,.:Qué mucho pues sí tu lira 
vibró cou dulce armonía 
en esa bella poesía 
sí la caridad la inspira?

¡Caridad! Virtud sublime 
emauaciou de los cielos

Ayuntamiento de Madrid
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E L  E C O  D E  É C r J A

qúd dá socorro y consuelos 
al que sufre y al que gime

Virtud cuyo solo nombre, 
por sus desvelos humauos, 
una familia de hermauos 
enseüa á formar al hombre.

Cuyos goces celestiales 
nos alhagan siempre el alma 
con esa plácida calma 
que no dan los sensuales.

Superior á toda cioncia, 
á Li gloria y al amor, 
ella hace sentir mejor 
paz y  dicha á ía conciencia.

Seapueslaantorcba encendida 
cuyo destello divino 
alumbre siempre el camino 
azarozo de la vida,

Venza de los terremoto.^ 
la furia desvastadora 
y lleve su voz sonora 
hasta países ignotos.

Para el afligido niQo, 
para la viuda y la madre 
reemplace al esposo, al padre, 
con su celo y su cariño.

Allá en las costas qu^^r.das 
de un mar de azul transparente, 
la anciana, el niño ¡nocente 
arrastran mísera vida.

Y entre la agreste montaña 
sin pan, de frió ateridos, 
hay'^séres mil desvalidos 
que imploran piedidá España,

¡Granada! Hermoso vergel, 
antigua y gloriosa tierra 
que en la mahometana guerra 
üió á España rico laurel.

La de palacios de eucaje, 
de arabesca arquitectura 
que alzau su silueta dura 
entre bosques de follaje;

La renombrada sultana 
suspirada por Boabdil, 
el más ameno pensil 
de la Península Hi.spaua.

Preciso fuera á mi mano, 
para escribir cual quisiera, 
tener la pluma de Herrera 
Ó los cinceles de El Cano.

Hoy en tus torres tremola 
la En.seña de Caridad 
y ella escita á la piedad 
á la nación española.

El hidalgo pueblo Ibero 
responda á ese llamamiento 
y  á impul'íos del sentimiento 
sea eu socorrerte el primero.

Que tienda su noble mano 
á ese país desgraciado, 
qué no hay ¡)ueblo más honrado 
que el que socorre a su hermano.

Qué es la gloria deleznable 
y  el orgullo harto infecundo 
y no hay placer eu el mundo 
con la virtud comparable.

Vayamos, pues, de ella en pos 
la caridad á ejercer 
y pod'’emos obtener 
las bendiciones de Dios.

José María López

AL.áS \  ÍCTLIUS ÚE LOS TERREMOTOS
ES lAS PROVINCIAS

DE GRANADA Y M.ÍLAGA

¡Noche iiefauila, lúgubre y triste! 
Cuando gozaban traaguiUdad 
■Nuestros hermauoí, de luto viste 
Los corazones, la tempestad.

No la del rayo ruda y potente 
Que causa al íuiimo miedo y pavor.
Otra más llera ruge iuelemeote 
Sembrando airada luto, y  dolor.

Es de los gases el fuerte impulso.
Es explosivo fuego ceutral 
Que al globo hace vibrar convulso 
Al desquilibrio del pedestal.

Al movirairtiito de sacudida 
Pueblos enteros caen en montou
Y sólo escuebau la dolorida 
■Voz del que eu ayos pide perdou.

¡Terrible escena! ¡Cuadro horroroso!
El padre al hijo busca eu tropel;
La esposa amante al tieruo esposo
Y el hijo al padre eu trance ijruel.

¡Que vuestras almas Dios cii su seno 
Benigno acoja con dulce amor!
¡Que allá eu su trono de gloria lleno 
Encuentre el premio t.mto terror!

De los que fueron pueblos de gloria. 
Sólo ruinas hay por do quier,
Y para ellos ou nuestra historia 
Ya uo hay preseute, todo es ayer.

El mundo entero hoy condolido 
De vuestra inmensa dura aflicción, 
Llora las victimas que han sucumbido
Y á las que existen dá protección.

El grito agudo de sus dolores 
Tojo el espacio cruzando vá;
Y el eco triste de esos clamores.
De uuo á otro polo resonará.

¡Calmad el llanto, aéresqueridos!
De vuestra oicha'ya brilla el sol.
Que cscuchii atento vuestros gemidos 
Kl noble y grande pueblo español.

Feliz e! hombre que compasivo 
"Vuelve sus ojos á la orfandad, 
l'orque es del mísero el lenitivo 
De sus pesares, la Caridad.

¡Virtud sublime que al orbe encanta! 
Pura y  divina emanación.
A tu influencia benigna y  santa 
Se abren las puertas del corazón!

J osé Vi. esté  E staoo

EL GRAN ARQUITECTO

Eu la bella .Andalucía 
crió Dios todo lo buíuo, 
que Audalucía es la tier-t» 
de loá cantares flamencos, 
déla rica Mauainilla 
y de las niñas de mérito;
Pues tieuen las andaluzas 
un postro tan lindo y bello 
que, Migan cuentau las crónicas, 
Mu'-íUo, al verse perplejo 
para pintar su Purísima, 
deí.pués de aguzar su ingenio, 
el rostro de una andaluza 
eligió al fio por modelo; 
y tienen los andaluces 
un carácter tan risueño, 
que con él han conseguido 
que triste nunca esté Febo:

por eso en Andalucía 
siempre el sol se está riendo.
Y ese país representa 
un panorama tan bello, 
que con justicia se dice:
¡Es Andalucía un cielo!
Mas tal vez álguieu pregunte;
—Si es el cielo ¿como es eso 
que el Señor ha permitido 
que el cielo se caiga al suelo?
—Pero puede contestársele.
—Ha querido el fú r Supremo 
ver si entre los españoles 
habí.i algún arquitecto 
que ese cielo, en breve plazo, 
edificase de uuevo.
Y efectivamente ha visto
que uuo existe, que es muy bueno, 
y CaT'daii se apellida; 
el cual pronto liará ese cielo, 
pues le dan los materiales 
los hijos de! pueblo ibero-

V ic e n t e  R u b io

CARIDAD

La Caridad es la más bella for­
ma del amor.

Es la principal virtud que ate­
sora el corazón humano.

Como destello i!e la Diviniilad, 
como nacida en el Calvario, im l.i 
empaña la más ligera sombra de 
egoísmo.

Esta virtud, que no es más qoe 
la e.^encia, el aroma de toiias la^ 
vírtudtí-5, ha oxistiJo siempre, pe­
ro no ha po'liJo dominar á las ge­
neraciones pas.ada.s como domina a 
la presente generación.

Europa está dando on ejemplo 
de ello eu estos m om entos histó­
ricos.

En 1(532 un de-'bord.amiento del 
Segura llenó de desolación y luto 
las fértiles comarcas de Murcia y 
ürihuela, y  la CariJa 1 apenas acu­
dió ai llamamiento Je a.juella gran 
desgracia.

En 1829, uú terremoto destru­
yó coii la rapidez liel pensainienio, 
cien pueblos rurales. J,a C aridad  
hizo sentir, entonces, su poi.leroso 
influjo, y los pueblos se re-constru, 
yefon con el producto de una sus- 
cricion nacional.

Hoy no es una nación, es el mun­
do entero el que, s e cunda ndo  el 
movimiento de la caritativa Fran­
cia, contesta al grito de dolor lan­
zado por un pueblo, y la Caridad 
se ha inoUrado tan gran-le como 
grandes soti lasde.vgraciasque acu­
de á remediar.

J. A un Nso Roca de Tocore».

¡uCARiÜA Dü!

A LOS HABITANTES DE MI PROVINCIA DB 
SORIA

¡Oid! ¡Oid! Aterrador lameuto 
que coufuüde tremeuda g ’ ilcria 
sale e» alas dcl viento 
de la rica y feraz Andalucía.
De aquella tierra hermesa 
eiuyuitadamausioii de los amores 
en que doquier se siente vuestra planta

al ¡moto se levanta 
un ramillete de olorosas flores.
Aquella tierra, ayer liesa de vida, 
del pobre labrador único encauto, 
hoy se halla convertida 
eu triste y  solitario campo santo 
Y ante tamaño duelo, 
hoy vuelvo ú descolgar la lira mia; 
aquella lira que cu mis poco* años 
cantaba á los amores 
ciñendo del p'acer y  la alegría 
bella diadema de fi agantes flores: 
aquella lira cuyas dulces notas 
Cüiiipoiiíau alegres melodías, 
y de sus cuerdas rotas, 
tn  la armonía que recoja cl viento 
por cada nota innznrá un gemido, 
por cada arpegio vibrará un lamento. 
Otro tiempo cantó de Andalucía 
lii8 bellas flors-s, su azulado cielo,! 
ded aurífero Dnrro los priraúres 
y los encautos de su hermoso suelo.
Hoy.....llora acongojada
entre el rudo fragor del huracán 
y  so ajita á sus pies con furia airada 
el i-stridentc ruido dcl volcan.
Hoy uo cauta el galaii junto á la reja
do la árabe ciudad;
de su pecho se escapa amarga ciueja,
sus labios S'ilo dicen.....¡Caridad!
¡Caridarll Que lui casa antes tan bella 
|,or cármenes y llores circuudacta, 
solo queda do ella
ruina, desolación, escombros.....nada.
fcbdo mir.v ciircdor tristes despojos, 

luto, llanto, dolor, melancolía, 
horrlblo i aiccer, 
y de tanto llorar, enjutos ojos 
que ui aun lágrimas tienen que verter. 
O'víilada y oculta la discordia 
y unidos todos del dolor en pós,
¡piedad! gritan ¡piedad! ¡misericordia! 
¡una limosna poi" amor de Dios!
I'ao, albergue, cariño, 
ta:niUa. hogar, de todo carecemos 
y aatc el horror de tantos niaUa junto s, 
¡ni los panules de envolver al niño!
¡ni la tumba sagrada á los difuntos!

¡Hidiilgos hijos de mi patrio suelo! 
si 03'úrnís de mi lira los sonidos 
y el eco triste .le tamaño duelo 
llegasen o rscu ;bar vuestros oídos:
Si un día vierais que de puerta en puerta 
el triste huirfauo aterido llama, 
que vé au dicha para siempre muerta 
y  un socorro reclama.
No desoigáis su acento lastimero 
ni dejeisde aliviar desdicha tanta, 
practicad c-on el pobre pordiosero 
la hermosa caridad, tres veces santa.
Si carcceisydc bienes y riqueza, 
si la fortuna os negó sus dones 
V* arrastráis la pobreza 
dcl mundo por el ás¡:ero desierto, 
¡elevad á los cielos oraciones 
por tautosiufcHcescomu han muertol 

P edro Ib 'ñezGu.

Burgo de Osma 11 de Enero de 1865.

Los golpes que la desgracia de.s- 
cargára sobre las p r ov i nc i a s  de 
* irannda y M.úlng.a han abierto hon­
da herida en toda la Península e.s- 
pañüla; para que esta herida no 
.sangre es preciso reslaiiarla con el 
bálsamo santo de la Caridad.

P . J o s é  d e  Pa u l .

Écija: Imp. de J. de los Reyss.
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